
117 ---

un pueblo de provincia. son Ínol vidabJe.-, con sus pequeños pro

ble1n as. sus cotidianas preocupaciones. sus amoríos f áci!es que 

no están ajen s a un eentimenta!ismo de hoinbres que aun no 

han sido contagiados por el ambiente. Cono íamos a Luís Me

rino Reyes e 1TI0 un poeta de m~rí to's. equidistante def van

guardism y de la cl ás ica y rigurosa métrica rimada. q:..i.e ha 
. 

.ent'Í quecido nuestra h tera tura con varias obras que han logrado 

Jegítim s éxit s de crítica y de librería. 

• Ah ra con su « Muro de Cal » nos ofrece una mag'níhca y 

f res a r.1 ues tra de 

.en el cam p de la 

un nivel tan al t . 

su espíritu inquieto , incursionando con éxito 

pr ~a . en la que. s;n duda alguna. alcanzará 

com el que ha logrado con su estro poético. 

P a ra es rib;r un libro e 1no el que comentamos. se necesita 

haber vivid . Es decir. haber logrado experiencias. haber bucea

d en el alma humana. haber super.ado lo rudin,entario y lo 
b nal para adentrarse en las profundidades de la psíquis. Sólo 
así es posible hablar c mo habla }./Jerino Re yes. con esa segu-

_ridad del h mbre que conoce su trayectoria. aunque ella se , 

muestre in ·..ri la ble a 1 s ojos ue la contemplan. 

Muro de Cal » . c mo !a n"layoría de los libros modernos 

-es exíg•u de pá 1nas. y su le tura pued.e hacerse en una jorna

da. sin sen t ir el menor ansancio, c:in que decaiga el interés del 

lect r que t ha t mad en s s m - r{ s. Y al terminar su lectu

·ra, p odemos repetir, c n abs lu ta sinceridad. las palabras ini

ciales del pr I g'uista. el es ritor tdmund Concha: • Decidida-

h b • 1 d .mente. estos cuentos nos an o equ1aao una n1u a y 1n1stc-

-no a hes ta espiri tuaL . - Go1 : O O• G . 

• 
Libr s ing se .- E " R lTOR 

• ' 
por Hern ~n del Solar 

Reun~dos por Den) s Val Bakcr, en un volurr..en que publica 

Sidgwick and J a c kson. de Londres. en'=on tramos en \\í'riters of 
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To-da (1) do e buenos ensay s acerca de signih~ativos escrito

res de nuestro tiempo. Críticos s9gaces estudian la obra de Al

dous Huxle .. Grahan'l Greene. Andrf Gide. James Joyce. Edith 

Sit,vell. J. B. Priestley. Arthur Koestler. Federico García Lorca. 

Dorothy Sayers. J hn Steinbeck T. S. Eliot y E. M. Forster. 

Algunos de estos nombres nos son fan'liliares. Otros cuentan con 

escasos lectores entre nosotros. como Graham Greene y F. M. 
Forster. por ejemplo. n traducidos a nuestro idion,a. a pesar

de poseer un valor que supera e nsiderablemen te al de ciertos 

novelistas con insistencia divulgados. 

A J. B. Coates le corresponde el estudio de la compleja 

personalidad de Aldous Hux]ey. L hace con singular penetra

ción. mostrándonos detenidamente cómo ha interpretado mu

chos de los problemas esenciales de nuestra época. Ahora su 

análisis desde Cr m Yell 'l • la primera novela de Huxley. hasta 

su reciente Tim J\1u t Ha e a Stop libro que nos' permita ad

mirar su e nsumada t' cnica y la brillan tez de su estilo. 

Par~ Costes. el autor de Poinl unterpoinl es el más inte-

ligente y perspicaz intérprete del mundo moderno. y en sus

obras ca pi tales asistimos muy de cerc~ al sobrecogedor espec

táculo de la crisis espiritual qne nos a~obia. Si otros comen ta

ristas le han criticado a Huxley una actitud excesivamente ~n

te!ectual f:-en te a la vida. Costes sostiene q ne es su in tensa cu

riosidad in estigadora y la suma de sus conocimientos e_ncicJo

p é dicos lo que precisarr..ente le e nduce hasta la hermética raíz 

de la quiebra de r .. uestra c1.viliza ión. Hay en él, a~ociados un. 

poeta y un hombre de ciencia. 

En segu~da. Wal ter Allen analiza la bra de Graham Gree

ne. novelista que desde su primer libro- T he \1an \\í ithin, ~pa

recido en 1929- ha demostrad tan vigoroso talen to. que a su 

comen tansta le induce a situarlo entre los escritores de más:. 

-----

(1) Writers of To-day>, edited by Denye; Val Baker (Sidgwick 

Jaclcson. London). 

T ano:·. 
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evidente importancia. « Cuando uno piensa-escribe-en loe pro-
. 

gresos que ha hecho en los últimos quince años. en sus inmen-

sos recursos técnicos. en el dominio de su arte y. • partÍcular

men te. en cómo ha ensanchado su horizonte para abarcar los 

más grandes pr blemas con que se enfrenta el hombre en esta 

tierra. ya no simplemente espera. porque de ello está con venci

do. que los años venideros le presentarán no sólo com_o al prin

cipal novelist; de su generación. sino como uno de los más 

grandes no~elis tas ingleses » . 

Wallace Fowhe estudia después la abra de G-ide. En acu

cioso examen de sus libros. desde el primero-Los Cuadernos de 
Andr" Waller, escritos cuando era un muchacho-la sensibilidad. 

la inteligencia. los conocimientos del célebre escritor francés se 

le aparecen mancomuhados para producir la resurrección del 

m1 o de Narciso. .,, 

Nos en entramos luego con Stuart Gilbert inclinado sobre 

1a más dls ut.ido hgura hteraria de este siglo: James Joyce. Y ' 

su Ju1c1 va más allá del habituaL que consiste en darle a Joy

ce. com pr,ncipal aracterística. la condición de un revoiucio

nario de las palabras. Ha hecho más el creador de Ul)sses. 
Stuart Gabert sintetiza de este modo su justihcada adm~ración: 

Joy e pertene "ió, realmente. al linaje de Mon taigne. y en Mon

taigne encontramos la misma descon hanza -de los sistemas. ten

dencias y (para em p1e~r Ja jerga actu2.l) ideologías. Esta es. qui

.z~s. la cuaEdad que da a las principales obras de J oyce su pe

rennidad. y dem strará el secreto de su permanencia. Aunque 

su escenctn es. in variablemente. Du blín. y el tiempo está en su -

bra r¡gurosan1.en te s ta b lecido ~ probablemente ni ~ Ulysses » ni 

W akes -> en ejecerán. o perder~ n su importancia para el lector 

de clar d1scern in1ien to, sea cu al { u ere 1 a revisión de valores mo

rales y so iales que nos r serva el futuro ) . 

Henry Reed se ocupa en el siguiente ensayo de la poetisa 

Edi th Si t"'·ell. La evoiuci ~ n de su na turale= a lírica, desde el her-

• metismo que a , e es e nstituyó un rico juego de palabras y de 
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., 
1n"1.a~enes. hasta sn a tu;- l c- .·pre"-1 ·)n densa.1nente hun1anista. le 

permiten e nhar en \;;1 des!;n venider d su bra. Aunque no 

m partan"\ s plenan\cn te la adhesi, n de lienry Reed. c:-eemos 

n ' .d d l 1a 1· 1 ~ fa.en a Doé ti :.i de es ta cs-.. . 

n t ra l u . si n n s tu v ffl S, p S(!e en su país un só1ido 

ren mbr . 

\ iene a c..; n h:-i ua 1 ., n n n 1n teresa n te tra baj de Jacl.~ Lin-

dsay a er de J. B. Priest ey. 

res in leses de es tos día . A 
con Dickens. • Cr - es ribe 

un de l s más fe ·_undos escrito-

s tumbradamente se le compara 

Lindsay - que a Priestley no le 

a ·rada ser llamad 

un más alt 
. ,. . 
term1n 

cia. Per es c1ert 

di ken i n . P r mi pa.rte. no s '. encon tr2.r 

e alabanza. si e-e le em lea con in teligen

que a menud s le usa aho·ra como un sim-

ple ran¡ilie .. e q u e l!e v a den . n IadriH . Para Lindsay. por 

c1ert q e n lle,-a. Pr- ·e ·st!ey. n us no elas y •en sus obras 

tea tra!es, le ;1, er-ece pr lija a ten i ' n. pues le c nsidera no Ún1ca

men te un d min2.d r e ~u h i s1 '1 un in t.., rprete de la comu-

nidad Índles2. n s s de{e t s y sus virtudes. 

Lue n s sa !e ~I en l..!n ~ m bre t::e en 1 s úi tim"os 

años, mej r, en l s úl tim s · meses, ha emprendido Is con quis

ta de t d s 1 s públi os. N s referimos a Arthur Koestler. el 
• húngar que emp1e-a a ser trad cido a t d s Jo.s idiomas y qu~ 

ep este vol'1rr::en es estudiad e n detenimiento p r Derek Stan

ford. ¿Cuál pLede s r el secret de esta aco_:ida espléndida q e 

en t d2s partes se le disper.sa a K estier? En el er.sayo de 

Stanford l enti·evem s. a poco de ini iarse, y después, e~ el 

trans urso de sus u' ginas, ! c m prendem s cabalmente. Este 

es e 1 caso del es rit r que hunde la mirada en el laberinto de 

su tiempo e erdi en 'l. ; o biado por toda suerte ~e in

fortunios. al indi-viduQ, al h 1nbre. Fl Estado, la Raza. la lg?c

sia. el Partido- grande- ma,-úsculas Ímp~riosas- !o rersiguen. lo 

anulan. !o·extravían en un dest.no q;Je no es el suyo. Y al hom

bre hay q~'.e salvarlo. Koesder, pues. busca la humanización de 

la conducta hist'rica de su t1empo. Y su lector. que es el per-
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se~uido. el extraviado. lo ac ge con toda 1a cordialidad de su 
,,. . 

es pir1 tu. 

Arturo Barea estudia con visib!e ¡::erspÍcac1a a Federico 

Gar ía Lorca. el gran poeta cs,1 añol que tradu9ido al francés Y 

al inglés. a pesar de las grandes dihcuitades que necesariamen

te ha de prese~tar al traductor su leng'l.!aje colm~do de matices. 

de expresiones puramente españo1as. com;enza a per.etrar las 

fr n teras espirituales de todos los pueblos. Quier.es conozcan 

la obra de Gar ía Lorca reconocerán en Barea un don hno de 

percibir e in-terpretar la p esía. 

Paul Foster. en un bre,~e ensayo. nos po:1.e frente a Doro

thy Sayers. escritora inglesa. cuyas no\·e!as policiales atraen a 

los Ie-tores de.scosos de ver cómo una sutil inteligencia se di
vierte creándose in trincados problemas. para s lucionarlos con 

.seguridad g zosa de _sus propios medios. No soiamen te nos im

pone .-nos aquí de la destreza narrativa de Dorothy Sayers aná

lizada en tod s sus recursos. T am bi,. n observamos cómo los tras-

1:orn s de est s años influyen en el tempe¡-amento de la escritora. 

que ·repentinamente busca r.uevos can~inos y en recientes -obras 

tea trale~ pone su capacidad ii teraria al ser~1cio de la fe y la mo

ral cristianas. 

Después están las páginas que Bernard Rayrnund dedica a 

John Steinbeck. Es éste. scguramez:te. el novelista norteamerica

no que mejor conocemoc:; en el continente, junto a \Villiam Faul

kner y Erskine CaldwelI. Raymund . no vacila en ahrmar q'-i~ 

The Grapes of \ ~ rath ·es la obra maestra más Ímp?rtante de la 

-actual literatura norteamericana. Su ensayo es breve. pero abar

ca Ia personalidad ds Steinbeclc de extremo a extremo. d "esta

cand la signihcación que la enriquece. 

El penúltimo estudio pertenece a Norman Nicholson 

muestra a uno de los g1.·andes poetas de hoy: T. S. Eliot. 

y nos 

Inte-

resará verdaderamente a los estudiosos de !a E teratura con tem

por: nea la presentación de una obra que necesita expositores 

de la- agudeza de Nicholson. De paso. diremos a quienes admi-
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ran a Eliot que con el tíh.Jo de h ur Quarl t I ehsarsed ha es

crito Raymond .Presten. en un volu1nen publicado .por Sheed 

and \,\l ard. de Londres. un ex celen te estudio de su poesía. 

Y termina la bra que su in tan'len te hemos diseñado con 

el ensayo que hrma D. S. Sa·vagc ) se ocupa del novelista E. 

M. Forster. el autor Th L 11 t Journ y y A Passage To In
dia. Tenem s aquí a un escritor que no se ha prodigado cuanti

tativamente. Sus libros s n escasos. pero la exigüedad numérica 

no impide la abundancia de la calidad. P.uede discu tírsele. pero • 

nadie tendrá la osadí de ne ·arlo. Es de los grandes nombres de 

las letras inglesas de es te si ·]o. 

■ 

RE RR 1 o E I LÍDER DE o R Y ORO, por Antonio de 
ndurraga. ( ..c Cultura . 1946). 

La reforma política de Chile hene cam bi¿s v1olen tos. si

tuaciones de esfuerzo, fieros an tag'onismos. lle~ados por un cau

ce de sangre y fueg . aun que toda reforma en sí no es más que 

un cambio fra men tario de 1 fundamental. la reacción de cier

to ambiente en torno de una d ctrina circunstancial. movible. 

siempre, al antojo del deseo. Por esto el líder de doctrina b~r

nizada. engañosa- tan común en nuestro medio- especialie ta en 

limitaciones so iales y cariado por un al tarci to burocrático. pro

gresista sólo en lo económico personal, el político de man a an

cha, atrasado en recados y acti idades ese;,_ciales. no tie e asi

dero posible dentro de lo fundamental. o sea. en el hombre y su · 

unidad organiz a da: el puebl . Líderes engolados. tiesos lus

trosos, derretidos e~ cacerolas de prebendas, sometidos ante un 

señ.or alto. de repletos bolsillos. sobran. Los encontramos con 

doblar una esquina. el cuello dur y la melena aplanchada. Por 

ello la hgura de Luis Emilio Recabarren agiganta en el tien1 po 

su estatua de luz. labrada en la lucha y el esfuerzo, en la re-
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